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        Mientras Lola ha sido víctima de más de una decena de intentos de transfeminicidio, Bárbara no la libró y murió a manos de un criminal. Y en tanto Daniela considera que cada día que vive es una batalla ganada a la muerte, Erika piensa que si la sociedad comenzara a respetar a la población trans y dejara a un lado su indiferencia ante uno de los crímenes de odio más brutales de la humanidad se daría un primer gran paso para frenarlo.


        En su definición más sencilla, un transfeminicidio es el asesinato de una mujer trans cometido con una agravante de odio. En este libro el lector asistirá a la narración de una serie de casos que, no sin dolor ni indignación, describen qué son, por qué surgen, cómo se cometen con total impunidad y cuáles son sus ruines sellos criminales.


        Las voces de sobrevivientes y de personas cercanas a las víctimas mortales —la madre, la amiga, la compañera de trabajo—, así como de expertos en el tema —abogados, activistas, legisladores, psicólogos, especialistas— en conjunto edifican un pulmón variopinto, pero vigoroso, que grita y exhibe con todas sus fuerzas el asesinato físico y social de mujeres trans como consecuencia de la discriminación, el odio y el machismo.


        A través de la narrativa de casos reales con sentencia y sin sentencia, el desafío de esta investigación es poner sobre la mesa la grave problemática de los transfeminicidios, como se anotó, uno de los crímenes de odio más violentos que padece el país. Si bien desde hace pocos años el asesinato de mujeres trans ha comenzado a llamar la atención del Estado y de la sociedad en su conjunto, aún estamos en la meta de salida de una carrera maratónica que se antoja ardua, pesada y llena de abrojos, pero que obligadamente se debe correr.


        Ello porque, en pleno primer cuarto de siglo del nuevo milenio, gran parte de la sociedad —sobre todo los hombres— no reconoce ni acepta a las mujeres trans por el género con el que se autoperciben, lo que se convierte en un cáncer que en muchas ocasiones, demasiadas por desgracia, termina en transfeminicidio.


        Más allá de los esfuerzos académicos globales que se han realizado por conceptualizar las decisiones de las personas en cuanto a su identidad de género, una definición fácil y sencilla recogida de los testimonios recabados en esta investigación es que una mujer trans es “una mujer que nació en el cuerpo de un hombre”, y un hombre trans es “un hombre que nació en el cuerpo de una mujer”. Las personas trans hacen este descubrimiento en cuanto a su identidad la mayoría de las veces cuando aún se encuentran en la infancia, y es muy probable que a partir de ese momento comiencen una transición para comunicarla a través de su manera de vestir, de peinarse, de hablar, de comportarse, incluso mediante modificaciones corporales como la ingesta de tratamientos hormonales, cirugías y otros procedimientos.


        No obstante, el propósito de esta obra no es la conceptualización ni las definiciones, sino exhibir que en México los transfeminicidios son una realidad apabullante y que se hace muy poco para erradicarlos. Conocer estos crímenes de odio significa ahondar en la vida y muerte, desde la entraña, de las mujeres trans, ese eslabón de la sociedad que constantemente es rechazado, humillado y sobajado. También es descubrir la vileza de la naturaleza humana que lucra con las tragedias, tal y como lo cuentan las sobrevivientes, y al mismo tiempo es crear una radiografía del odio, ignorancia y machismo que permea en las poblaciones, incluso en las más modernas, que lleva a las mujeres trans a reducir sus opciones laborales al trabajo sexual o a actividades donde permanecen escondidas para no “provocar incomodidad” al resto de la gente.


        A lo largo de esta obra encontramos que una característica prevalente de los transfeminicidios es la saña con la que los asesinos buscan arrancar la feminidad a las mujeres. A puñaladas, a puño limpio o con objetos como planchas, varillas y tabiques; casi siempre les desfiguran el rostro, les mutilan los senos o los genitales, les escriben leyendas indignantes en el cuerpo. Y, como corolario, el cadáver muchas veces termina en la fosa común, pues no existe una familia libre de prejuicios que lo reclame, lo cual es un “obsequio” para las autoridades, que sin una exigencia familiar no tienen la presión para buscar a los culpables y hacer justicia.


        En México el transfeminicidio lo comete cualquier persona, desde agentes de las fuerzas del orden hasta ciudadanos de a pie. Del mismo modo, en este país cualquier mujer transexual puede ser una víctima, pero aquellas que se dedican al trabajo sexual, que son la mayoría porque ese es el único camino que la sociedad les ha permitido recorrer, a diario tienen miedo de morir y terminar en una fosa común por la carencia de empatía de las autoridades y la gente, y la falta de amor y comprensión de sus familias que muchas veces no aceptan que sus hijas hayan rechazado el sexo que la naturaleza les dio al nacer.


        Los transfeminicidios los comete la pareja, un familiar, un amigo, un desconocido, un militar, un transfóbico; cualquiera puede ser perpetrador cuando siente la “necesidad” de “castigar” a esta población por su identidad, expresiones, comportamientos o cuerpos que difieren de las normas y roles de género “tradicionales” y “contrarias” al sistema binario hombre/mujer.


        El problema que acrecienta la gravedad de este tipo de crímenes es que, pese a que cada vez se cometen de manera más cotidiana, siguen siendo invisibles para las autoridades, la mayoría de las veces por la ignorancia y prejuicios de los impartidores de justicia, que van desde el policía que llega a la escena del crimen —primer respondiente— hasta el ministerio público, peritos y jueces.


        El respaldo jurídico para una impartición de justicia pronta y expedita en materia de transfeminicidios a escala nacional todavía está en estatus de “iniciativa” en casi todos los estados; en otras entidades, y ya no digamos en los municipios, de plano se desconoce el término y ni siquiera se menciona a la hora del delito. Al momento de finalizar esta investigación solamente Nayarit y la Ciudad de México han tipificado el transfeminicidio.


        Un problema más que se indaga y exhibe en esta investigación es aquel que se presenta cuando una chica transexual muere de forma violenta y no tiene documentos de identidad que la respalden como mujer. Preciso es mencionar que, en México, en algunos estados, pese a la legislación, las autoridades no siempre facilitan la documentación para las mujeres trans. En el país no todas las entidades agilizan la información y el proceso sobre el cambio de documentos de identidad —acta de nacimiento, CURP, INE, pasaporte–, por ello muchas personas transexuales omiten o retardan el proceso.


        De no tener un documento de identificación que coincida con su identidad de género, el asesinato de una mujer trans se toma con mayor facilidad como un simple homicidio. De este modo, lejos queda la posibilidad de tipificar el delito siquiera como feminicidio, pese a los testigos, las familias y la gente cercana que hayan reconocido a la persona como mujer.


        A lo largo de estas páginas el lector podrá conocer un México donde las relaciones sociales públicas y privadas están regidas por la heterosexualidad. Las narrativas de las personas sobrevivientes, así como de estudiosos del tema, desvelan un país donde no existe cabida para otras formas de identidades, por lo que las mujeres trans son el grupo más agredido y castigado en un territorio donde predomina la transmisoginia.


        De entre todos los sectores vulnerables que integran la escala social de México, la población trans es la que ocupa el nivel más bajo, el menos atendido y socorrido, el más vapuleado y agredido. En esta pirámide de vulnerabilidad, por llamarla de alguna manera, están integradas personas que padecen el menosprecio generalizado por alguna condición específica y son víctimas de prejuicios que socaban el ejercicio de sus derechos, por ejemplo, personas en situación de calle, migrantes, homosexuales, indígenas, con discapacidad, adultos mayores, con adicciones o dedicadas al servicio sexual. Al paso del tiempo, y conforme la sociedad, instituciones y gobiernos maduran un poco más, estos sectores vulnerables poco a poco han ganado que se respeten sus derechos humanos y que se les atienda, para lo cual se han generado servicios de salud, refugios, comedores, apoyos psicológicos, subsidios y, lo más relevante, se han creado leyes que las protegen de la discriminación y los prejuicios. Empero, estos beneficios aún están muy lejos de alcanzar a las poblaciones trans.


        Durante junio, en gran parte del mundo se celebra el mes del orgullo LGBTTTIQ+. En este mes muchas empresas e instituciones presumen sus logros en materia de inclusión y exhiben con mucho orgullo que entre sus filas trabajan varias personas de esta población. Sin embargo, ninguna compañía, firma, institución, escuela, organismo o cualquier otra entidad en donde existan personas trabajando debe llamarse inclusiva si de sus filas están excluidas las personas trans. Basta con una observación: hoy en día es prácticamente imposible ver a una mujer trans como dentista en una clínica, como gerente de un banco, como maestra en un aula de clases, como vendedora en un almacén de ropa, como directora de un corporativo.


        En ese tenor, es urgente que las personas trans sean integradas a la sociedad como los seres humanos que son y sus derechos sean respetados. Es menester que se generen las condiciones políticas, sociales y culturales para que sus opciones laborales vayan más allá del trabajo sexual, los centros nocturnos, los salones de belleza y las academias de baile.


        Hablar de población trans también es hablar de hombres trans que posiblemente no padecen con tanta frecuencia la muerte violenta; empero, no por ello dejan de ser rechazados, denigrados, incluso violados sexualmente porque los hombres cisgénero, en su ignorante mundo patriarcal, sienten la necesidad de “convertirlos” en mujeres a través de una brutal penetración. Para esta investigación también platicamos con chicos trans, conocimos su proceso físico y psicológico de transición y el apoyo o rechazo de familiares, amigos, compañeros de trabajo, así como las discriminaciones y violencias a las que están expuestos.


        Este libro contiene el dolor, la tristeza y la desesperación de la población trans que busca igualdad, respeto y armonía a través de su lucha contra el rechazo de la sociedad. Ha sido una gran lección de vida escuchar los testimonios de supervivencia de Lola, las torturas y violaciones sexuales que padeció Alma Delia o las revelaciones y sentires de las señoras Patricia y Margarita, dos madres que desde el dolor cuentan la pérdida de sus hijas trans. En este andar también conocimos cómo en nombre de la defensa de la población trans se lucra o se busca lucrar con las vidas y muertes de las víctimas; a su vez, encontramos un rayo de esperanza en organizaciones de defensa de las personas trans cuyas representantes son parte de esta población y que, incluso con pocos o nulos recursos, ayudan a las sobrevivientes a dar un entierro digno a quienes pierden la vida violentamente.


        Investigar el detonante detrás de los transfeminicidios implica confrontar emociones difíciles como la indignación y el dolor, pero refuerza la convicción de intentar generar conciencia, promover un cambio y avanzar hacia un país y una sociedad más respetuosos, justos e inclusivos con todas las personas, independientemente de su identidad de género. Apreciado lector, permítase conocer un pequeño trozo de las experiencias de mujeres y hombres trans que, como cualquier persona, poseen el sueño de tener amor, salud, vivienda, educación, trabajo, respeto a sus derechos humanos y, sobre todo, vivir en condiciones de igualdad y dignidad.
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LOLA, DE SOBREVIVIENTE A DEFENSORA TRANS
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        Lola Dejavú Delgadillo Vargas dejó de contabilizar los intentos de transfeminicidio en su contra cuando se dio cuenta de que ya sumaban más de diez. Han pasado treinta años desde el primero, sucedido en 1994. En ese entonces ella tenía quince años, se dedicaba al trabajo sexual y recién sus padres la habían corrido de su casa al descubrir que era una adolescente transexual.


        Ese año fue definitorio en la vida de Lola. “Me lancé de una altura de cuatro pisos. De matarme yo a que me mataran los que me perseguían, mejor yo”, recuerda mientras comienza a narrar parte de su vida. Está sentada en una pequeña oficina de la Ciudad de México, desde donde ahora, a sus 45 años, defiende los derechos humanos de las mujeres transexuales.


        Veinte años antes de convertirse en directora del Movimiento de Trabajo Sexual de México y en secretaria de Agenda Política Trans de México sufrió una grave caída, producto de una persecución, que le dejó dañada la pierna izquierda de manera permanente. Se trata de una herida que no solo le impide caminar con normalidad, también provoca que parte de su pie permanezca amoratado y con úlceras que con frecuencia rajan su piel. Por ello, un bastón y el dolor se han convertido en desoladores compañeros de vida.


        Lola tiene ojos verdes y una mirada penetrante, y la expresión en su rostro es seria. A ratos deja entrever una ligera sonrisa mientras cuenta su historia no desde el dolor, sino desde la experiencia de una mujer transexual que no dudó en convertirse en defensora de derechos humanos para, en lo posible, evitar que otras personas sufran violencia física, psicológica y sexual como le ha sucedido a ella.


        El proceso de autodescubrimiento de Lola se dio a edad temprana. Desde que tuvo conciencia supo con certeza que era una mujer. Incluso a los cuatro años comenzó a sentirse incómoda con el género masculino que le asignaron sus padres... Sí, sus padres.


        Lola nació intersexual.


        La Organización de las Naciones Unidas (ONU) indica que las personas intersexuales nacen con características sexuales (anatomía sexual, órganos reproductivos, patrones hormonales y cromosomales) que no encajan con los conceptos típicos binarios de cuerpos masculinos o femeninos. Los expertos calculan que hasta 1.7 por ciento de la población nace con características intersexuales, señala el organismo.


        Cuando era una bebé sus padres y los médicos tomaron la decisión de definir un sexo para ella y le construyeron un pene. Durante su crecimiento, Lola estaba segura de que era una mujer; no obstante, desconocía la manera de manejar dicha situación, ya que en su tierra natal, Irapuato, Guanajuato —en uno de los estados históricamente más conservadores y tradicionalistas del país—, no solo se desconocía el concepto de “transexualidad”, sino que además la homosexualidad era condenada de forma muy enérgica.


        Asimismo, Lola tenía en contra una presión todavía mayor: su padre era un ministro cristiano, por lo que jamás reconocería que ella era una mujer. No obstante, eso no le impidió a la entonces adolescente comenzar a maquillarse, usar prendas femeninas y liberar un poco su verdadera identidad sin detenerse a pensar en qué haría si sus padres se enteraban de la decisión de vida que había tomado.


        Un día, durante una reunión con sus amigos, un noticiario de la ciudad grabó imágenes de un grupo de chicos divirtiéndose. Por la noche la noticia en televisión aseguró que el grupo de jóvenes se vestía de mujer para prostituirse en las calles. Los padres de Lola la identificaron de inmediato y se lo echaron en cara. Ella tenía 14 años cuando la corrieron de su casa y la dejaron a expensas de la calle y de las desventuras que se pueden padecer en sus rincones.


        El transfeminicidio de Natalia


        La salida del hogar familiar también marcó para Lola el inicio de su transición. La primera persona que se enteró de que la adolescente había caído en el desamparo fue su amiga Natalia Delgado, una joven transexual.


        “Natalia fue quien me dijo que podía irme a su casa no sin antes preguntarme: «¿Qué vas a hacer? ¿Estudiar, trabajar o venirte con nosotras a la putería?». Le respondí que haría lo que me permitiera ganar dinero más fácilmente”. Así fue como Lola se convirtió en trabajadora sexual.


        Antes, Natalia le dio algunas advertencias. Le dijo que la calle, como el trabajo sexual, era para mujeres fuertes. También le anticipó que por ser muy joven las demás chicas iban a querer “echarle bronca” y tendría que “entrarle a los trancazos”.


        Lola jamás había peleado con nadie; sin embargo, en su primer día tuvo que reñir varias veces. Natalia le advirtió que, así como lo hizo ese día, tendría que pelear el resto de su vida, no solamente por el espacio de trabajo, sino para que los hombres, los policías y la gente no la ultrajaran.


        “Me dijo: «Si no peleas te van a quitar tu lugar en la calle y ya no vas a tener a dónde ir, no vas a tener para comer. También debes luchar por tus derechos, así que de aquí en adelante si un policía o alguien te quiere atacar tú no te quedes callada, aunque sea defiéndete a mentadas». Ella me encaminó a ser defensora de derechos humanos”, recuerda Lola, con una voz de tristeza que anticipa una tragedia y con un cigarrillo en la diestra que no se decide a encender.


        El primer caso de transfeminicidio que le tocó padecer de cerca fue el de su propia amiga Natalia, en Irapuato. La joven mentora fue secuestrada un jueves y el domingo siguiente le devolvieron a su madre su cuerpo masacrado.


        “La madre de mi amiga Natalia se dedicaba a la venta de tamales. Aquel día tenía que salir temprano a venderlos cuando, al abrir la puerta, encontró seis bolsas negras con una leyenda que decía: «Aquí está su regalo para que haga sus tamales». Era el cuerpo de Natalia”, recuerda Lola.


        La adolescente, con 15 años cumplidos, comenzó a temer por su vida, principalmente porque las mujeres transexuales dedicadas al trabajo sexual padecen una constante persecución de parte de la policía. La violencia era tal —cuenta Lola— que los policías abrían fuego contra ellas de manera indiscriminada. Otra forma de ataque era el engaño. Algunos hombres les ofrecían hasta el doble de dinero de la cuota por los servicios sexuales, y ellas aceptaban sin pensar que al irse con ellos podían condenarse a ser asesinadas o, en el mejor de los casos, a ser golpeadas y violentadas.


        A Lola se le acercaban muchos hombres ofreciéndole cantidades de dinero inusuales por un sexo oral, pero tras el brutal feminicidio de su amiga Natalia, y luego de que a ella misma intentaron asesinarla aprendió que por su seguridad no podía aceptar este tipo de ofrecimientos de dinero fácil.


        En aquellos años, en la década de 1990, los operativos contra las mujeres trans dedicadas al trabajo sexual se realizaban casi a diario. A Lola le tocó padecer varios. Tras las redadas, la policía detenía a grupos de diez o doce chicas, y ya en el encierro las golpeaban entre varios policías. “Nos daban unas golpizas brutales, pero también nos violaban entre todos los que quisieran y tenías que aguantarte. Jamás viví una violencia tan intensa como esa, ahí sentí el peor de los dolores por los desgarres en las penetraciones”.


        Violaciones sexuales multitudinarias


        Lola recuerda que en una de las detenciones llegó a sufrir más de veinte violaciones sexuales. “Después de eso nos paseaban por la ciudad gritando por los altavoces: «Miren, aquí están los homosexuales sidosos que infectan a la gente»”.


        Tras la detención los policías llevaban a las chicas a los separos mientras anunciaban que “ya había llegado la carne”. Las aventaban a las celdas y el resto de los detenidos, todos varones, las golpeaban y las violaban.


        “Si no te dejabas entonces te daban otra golpiza”, dice Lola, y añade que las detenciones más largas generalmente eran los jueves y viernes, pues no las dejaban libres antes del lunes pese a que la ley de Guanajuato señala que ninguna persona puede estar arrestada en separos por más de treinta y seis horas.


        Sin embargo, esa retención arbitraria e ilegal tenía una razón. En las celdas, las jóvenes transexuales, muchas menores de edad, eran víctimas de hombres violentos, la mayoría de las veces borrachos o drogados. Pero lo peor sucedía los domingos, día de visita a los reos en el Centro de Reinserción Social (Cereso) que se ubicaba justo a un lado de los separos. Aquel era el momento “favorito” de los policías, que desde temprano trasladaban a las jóvenes para prostituirlas entre los presos que no contaban con visita conyugal. En otras palabras, uno de los motivos por los cuales la policía detenía a las chicas trans era para la trata.


        “Ellos, los policías, cobraban cinco o diez pesos, dependiendo del servicio que nosotras dábamos a los reos. Cinco pesos por un oral y diez pesos por penetración”.


        Las filas de los presos eran largas y al final del día los policías tenían los bolsillos llenos de monedas. Mientras, las chicas terminaban lastimadas y traumatizadas. “No importaba que nos dedicáramos al trabajo sexual; si se nos obligaba a hacerlo, automáticamente era una violación, y si lo hacía un reo que no sabías si tenía alguna enfermedad o era un asesino, el daño era peor psicológica y físicamente”, reflexiona Lola.


        Cuando una chica les dejaba una considerable ganancia, los policías la liberaban ese mismo domingo por la tarde, de lo contrario la retenían hasta el lunes. En una ocasión un juez se fijó en Lola, y al darse cuenta de


        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        
      

    

  

  
    
      
        Epílogo
Los crímenes no se detienen
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        La Ciudad de México ocupa el primer lugar en transfeminicidios en el país. En los días del cierre de esta investigación, específicamente el 18 de julio de 2024, la capital mexicana se convirtió en la segunda entidad en reconocer el transfeminicidio como delito, el cual se tipificó en el Código Penal local y ya es sancionado con penas de treinta y cinco a setenta años de prisión.


        Bautizada como Ley Paola Buenrostro, tiene como objetivo que el transfeminicidio sea tipificado, así como constituir una herramienta para detectar correctamente sus causales y garantizar el acceso a la justicia de las víctimas de violencia transmisógina. Su aprobación incluyó modificaciones al Código Penal, Código Civil, Ley Orgánica de la Fiscalía y la Ley de Víctimas.


        El documento propone que en el Código Penal local se agregue un capítulo VII en materia de transfeminicidio, donde se establezca que comete este delito quien prive de la vida a una mujer trans por razón de identidad o expresión de género. Además, hace énfasis en la urgencia de que las autoridades e instituciones se capaciten en la atención bajo los principios de no discriminación y perspectiva de género.


        La reforma plantea que, para las actas de defunción de las personas transgénero, en caso de que sus familiares se nieguen a realizar el trámite o pudieren vulnerar su identidad o expresión de género, dicha acta podrá ser tramitada por una persona que pertenezca a la familia social de la persona trans, en términos de la Ley de Víctimas de la Ciudad de México. En este sentido, la modificación a esta ley establece el concepto de familia social.


        La ley también proyecta generar datos estadísticos e informes trimestrales sobre los delitos realizados en contra de la comunidad LGBTTTIQ+, y evitar en todo momento los prejuicios y estereotipos de género.


        Y mientras las autoridades capitalinas se deciden a hacer valer la ley, que por todo lo explicado en esta investigación es una obvia necesidad urgente, los transfeminicidios en la Ciudad de México nadie los detiene. Por evidentes razones es imposible enumerar todos los casos, pero los nombrados a continuación de una u otra manera representan a las mujeres transexuales asesinadas solo por serlo.


        El de Mónica “no fue un suicidio”


        Cada 31 de marzo se celebra el Día Internacional de la Visibilidad Trans para sensibilizar contra la discriminación que sufre esta población. Ese día, pero de 2023, Mónica Jiménez Belmont, de cuarenta y un años, se convirtió en una víctima más de transfeminicidio. Su cuerpo fue encontrado con signos de violencia en el baño de su domicilio, en la colonia Magdalena Culhuacán, en la alcaldía Coyoacán.


        Aunque la carpeta de investigación se abrió por suicidio, la familia de la joven exigió que se investigara el caso como un crimen de transfeminicidio.


        Ivonne Álvarez murió asfixiada por estrangulación


        Ivonne Álvarez tenía treinta y dos años, era dueña de una estética en Iztapalapa y en junio de 2021 fue torturada y asesinada en aquel sitio. La Fiscalía de la Ciudad de México informó que el crimen se investiga bajo el protocolo de feminicidio; tras la investigación, un hombre presuntamente involucrado en el crimen fue detenido.


        Ivonne era originaria de Nezahualcóyotl, Estado de México, y tenía pocos meses de haber conseguido abrir su propio negocio: una estética que también era barber shop. Silvia, hermana de Ivonne, dijo a la prensa que, al llegar a la escena del crimen, “la vi amarrada de los pies, de las manos, encintada y con una jerga en su cabeza. La razón de muerte que nos dieron fue asfixia por estrangulación”.


        Naomi Nicole logró una sentencia inusual


        Los medios de comunicación calificaron como “una sentencia inusual” la impuesta a dos militares que asesinaron a Naomi Nicole, una chica trans de veintiséis años. De acuerdo con la prensa nacional, la joven, dedicada al trabajo sexual, fue abordada por dos militares que contrataron sus servicios en una zona de la alcaldía Cuauhtémoc, en la capital del país.


        La Soñaré, como le llamaban, era originaria del municipio de Las Choapas, Veracruz; fue golpeada y asesinada con arma de fuego por José Luis Saturnino Chávez y Aristóteles Alan Ramírez Rodea, ambos, cabos en activo de la Secretaría de la Defensa Nacional. El crimen fue cometido en marzo de 2020. Los victimarios cumplirán veintitrés años y nueve meses de cárcel.


        Samantha denunció amenazas en su contra


        Samantha Gómez Fonseca tenía treinta y siete años, era activista y en 2023 recibió la medalla al Mérito de las y los Defensores de Derechos Humanos otorgada en el Congreso de la Ciudad de México. La defensora de derechos humanos fue asesinada el 14 de enero de 2024 al salir del Reclusorio Sur en la alcaldía Xochimilco.


        Se encontraba ya en un vehículo para retirarse del sitio cuando una persona se acercó y le disparó. La CDHCM informó que Samantha presentó en abril de 2023 una queja radicada en la Segunda Visitaduría General de esta Comisión con motivo de las amenazas y hostigamientos de las que era víctima.


        Paola Buenrostro, la primera sentencia por transfeminicidio


        Dedicada al trabajo sexual, la noche del 30 de septiembre de 2016 Paola Buenrostro laboraba sobre la avenida Puente de Alvarado, en el Centro de la Ciudad de México. Minutos después de abordar el automóvil de un posible cliente, Paola fue asesinada por un impacto de bala frente a la mirada de sus amigas que se encontraban trabajando en la misma zona, se explica en la Iniciativa con Proyecto de Decreto por la que se reforman diversos ordenamientos en materia de tipificación y atención a víctimas de transfeminicidio, en memoria de Paola Buenrostro.


        Al momento de finalizar esta investigación, el transfeminicida de la chica, Arturo Felipe Delgadillo Olvera, permanecía prófugo de la justicia. El hombre fue capturado en el momento del transfeminicidio, no obstante, fue liberado cuarenta y ocho horas después. La Fiscalía General de Justicia de la Ciudad de México emitió una recompensa de hasta 500,000 pesos a quien ofrezca información que ayude a su aprehensión.


        En 2021, la entonces fiscal de la capital mexicana, Ernestina Godoy Ramos, aseguró que la fiscalía reconocía públicamente los actos de agravio cometidos en el caso de Buenrostro. Dijo que la joven trans fue víctima de un crimen de odio, además, fue revictimizada al momento de que las autoridades tuvieron una actuación negligente, discriminatoria y carente de empatía.


        El cuerpo decapitado de una chica anónima


        En febrero de 2024, la Ciudad de México sumó el transfeminicidio de una chica en el Pueblo de San Pablo Oztotepec, en la alcaldía Milpa Alta.


        Las autoridades encontraron el cuerpo decapitado, pero la cabeza no fue hallada en la zona donde se localizó el cadáver. Tampoco se informó sobre la identidad de la víctima.


        Vanessa, abandonada en unas canchas de futbol


        El cuerpo de Vanessa fue ubicado en avenida Guelatao y Eje 6, en la alcaldía Iztapalapa. Cuando los vecinos se dieron cuenta del hallazgo dieron parte a la Secretaría de Seguridad Ciudadana. La mujer trans tenía aproximadamente treinta y cinco años y fue identificada como Vanessa.


        Su cuerpo se encontró en febrero de 2024 en las canchas de futbol de un parque. Los medios de comunicación locales informaron que la mujer presentaba signos de violencia. Al cierre de esta investigación se desconocían más detalles sobre este caso.


        “Hemos creado nuestra propia revolución”


        La activista Lola Dejavú resume: “No digo que todas las personas trans debemos empezar desde abajo y padecer suplicios, pero sí deberíamos de tener las mismas oportunidades que todo el mundo para superarnos. Por ahora los ataques siguen siendo constantes y sin consecuencias legales, a eso nos enfrentamos, porque además nosotras nunca fuimos lo que se nos dijo y hemos creado nuestra propia revolución para ser quienes somos en medio de la constante discriminación”.


        A la sombra de una sociedad que odia, discrimina y rechaza, la epidemia de los transfeminicidios en México es imparable. Más allá de las pequeñas notas informativas que llaman la atención pasajera del público, no se profundiza en la inhumana tragedia de los transfeminicidios. Incluso, el término aún es desconocido para muchos, no obstante que a diario cobra decenas de vidas en el planeta.


        Pese a la dura realidad, Lola sobrevive. “Para la mayoría de la gente somos consideradas putos que por ser trabajadoras sexuales somos putas. Parece que la sociedad cree que no añoramos un proyecto de vida donde podamos tener una casa, una familia, otro tipo de trabajo. Todo aquello que lleva al odio y a la discriminación provoca que el único proyecto de vida que tengamos por ahora sea no morirnos mañana”, concluye.
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